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      Introducción


      Las problemáticas de simbolización contemporáneas inciden en muchos adolescentes reduciendo sus formas de dominio satisfactorio y creativo del aprendizaje, la imaginación y la autonomía de pensamiento. Los aspectos subjetivos involucrados en estas formas restrictivas de relación con los objetos sociales generan interrogantes que requieren de propuestas teóricas para su estudio y reflexión continua, así como de investigaciones que permitan conocer sus características específicas cuando se articulan en sus producciones simbólicas (escritas, discursivas, gráficas y lectoras), para abordarlas desde el tratamiento psicopedagógico y el espacio escolar.


      Las distintas modalidades de inscripción social de los adolescentes derivan en formas singulares de investimiento de los objetos secundarios. En algunos casos, dichas modalidades promueven el acceso al campo social potenciando el desarrollo de procesos creativos de invención, con propuestas de interés subjetivo; en otros, generan procesos activos de retracción que empobrecen el deseo de elaboración de novedades y la riqueza de los procesos imaginativos.


      Desde el inicio de nuestras elaboraciones consideraremos que la creatividad de los sujetos no depende linealmente de la calidad de la oferta social existente, sino de las modalidades subjetivas de quien opera con los objetos característicos de cada época.


      En los adolescentes actuales, dichas modalidades tienen que ver con sus antecedentes de origen (tipo de lazos primarios entre los cuales se consolida y despliega su actividad psíquica), así como con la cultura en la cual les toca insertarse.


      La subjetividad contemporánea entrelaza (en tensión) paradigmas e ideales culturales heterogéneos entre sí, componiendo modalidades específicas y singulares de interpretación de la experiencia, construcción identitaria y proyección de futuro. Los adolescentes que transitan por los centros y márgenes de la cultura actual configuran sus modalidades subjetivas y de producción simbólica en un escenario de conflicto entre lo instituido y lo instituyente; entre los saberes disponibles, su puesta en cuestión y la autonomía de sus trayectorias.


      El trabajo psíquico que concretan los jóvenes en momentos de su salida al mundo, activa en forma simultánea, la diferenciación de sus padres y la inclusión de una cultura novedosa como parte de un proceso de subjetivación y enriquecimiento de sus afectos.


      Para alcanzar satisfactoriamente dicha propuesta se requiere de una plasticidad suficiente como para integrar lo novedoso en sucesivas pruebas y búsquedas que conllevan un compromiso subjetivo intenso. En la actualidad, muchos de ellos, educados por sus padres en la cultura de las narrativas y relatos, circulan como nativos de un mundo informatizado que conmueve las formas hasta hoy conocidas de vincularse con el saber y los otros semejantes, así como de expresarse y construir novedades. Hay quienes se alienan en lo novedoso y abandonan de manera rígida (por llana oposición) casi todas las modalidades heredadas, otros que se refugian en lo histórico y familiar obturando la transición hacia lo extranjero e incierto, y quienes dan curso a un trabajo psíquico y elaborativo de sostenidos intentos por desprenderse de lo instituido para dar lugar a la integración de novedades sociales y culturales de mayor enriquecimiento simbólico y subjetivo.


      La época actual, en la cual los adolescentes han sido testigos y protagonistas de la revolución informática durante su crianza, ha producido cambios poco conocidos por los padres y docentes con quienes enlazan su pasado. Por ejemplo, se ha transformado su relación con la figurabilidad, la escritura, el uso del espacio, el tiempo y la modalidad de sus relaciones sociales, entre otras. Surge entonces la necesidad de preguntarse sobre las particularidades de este nuevo tipo de propuestas existentes y su incidencia en la productividad simbólica de los adolescentes.


      Las formas con la cuales cada uno de ellos transita estas situaciones de pasaje son diferentes y se corresponden, tanto con los recursos y modalidades desplegadas durante la infancia, como con aquellas que ponen a prueba en los momentos novedosos de circulación por el campo social.


      La disponibilidad generalizada de los instrumentos actualmente existentes en la sociedad (hay más celulares que habitantes, y cada niño de la escuela secundaria actual dispone de material tele-tecno mediático para trabajar) no necesariamente modifica la inclusión deseante de los adolescentes al sistema educativo. A pesar de la distribución de material informático, persisten aún situaciones restrictivas de apatía, aislamiento o desbordes pulsionales (de energía psíquica poco elaborada) que requieren de investigaciones específicas.


      Algunas de las investigaciones realizadas (1) profundizaron en el estudio de las modalidades singulares de la escritura durante la adolescencia, por considerar que se trata de un tipo particular de producción simbólica que permite el análisis de las especificidades subjetivas que la caracterizan. Sus resultados permitieron distinguir que la inclusión de la escritura y la figurabilidad en el tratamiento psicopedagógico de los jóvenes moviliza alternativas de elaboración de sentidos subjetivos que enriquecen sus modalidades de simbolización.


      El análisis de las particularidades psíquicas de los procesos de simbolización que atraviesan la escritura de cada joven es interpretado, en nuestro caso, por teorías que permiten comprender sus condiciones de complejización y/o restricción (Aulagnier, Bleichmar, Castoriadis, Green, Kaës, Kristeva), en una relación de frontera entre la psicopedagogía clínica (Schlemenson y Grunin, 2013) y el modelo del psicoanálisis contemporáneo.


      El recorte de objeto específico de la psicopedagogía clínica en el cual se enmarca el libro (Schlemenson, 1997, 2001a y 2004; Schlemenson y Grunin, 2013) considera su arraigo en un marco teórico psicoanalítico que permite abordar las modalidades singulares de simbolizar de cada sujeto que inciden (aunque no de forma unidireccional ni determinista) en su proceso de aprendizaje y asistir clínicamente a sus restricciones específicas, expresadas en la producción simbólica escritural narrativa y figurativa de los niños y adolescentes consultantes.


      El abordaje de las problemáticas de aprendizaje de los jóvenes que asisten al Programa de Asistencia Psicopedagógica de la Facultad de Psicología de la UBA pone de relieve los aspectos de la subjetividad que la caracterizan, para poder distinguir –desde sus investigaciones específicas– las formas de organización de la actividad psíquica de cada paciente y el modo en el cual se entraman sus relaciones de origen con las actuales.


      A lo largo del libro, se tratará, entonces, de profundizar en los aspectos históricos y dinámicos que inciden en las restricciones de los procesos de simbolización de los adolescentes y elaborar estrategias que permitan intervenir clínicamente para su transformación.


      Los problemas de aprendizaje abordados durante la investigación, lejos de reducirse a la problemática del fracaso escolar (comprendida aquí en términos de poder alcanzar, o no, los conocimientos social e institucionalmente valorados y esperables en relación con los objetivos formales del sistema educativo), son considerados desde un sesgo eminentemente subjetivo en la consideración particular de las modalidades de incorporación de novedades y producción de marcas y huellas que dan cuenta del proceso de la escritura de cada sujeto.


      Los problemas y las restricciones en la escritura de los adolescentes con dificultades de aprendizaje serán interpretados exclusivamente desde una lectura subjetiva de las producciones simbólicas de los pacientes estudiados durante el proceso investigativo. Dichas conceptualizaciones se sostendrán en teorías psicoanalíticas que fundamentan (teórica y clínicamente) el modo selectivo y singular con el cual cada paciente dibuja, narra, lee y escribe (Wald, 2010b; Álvarez, 2010; Schlemenson, 2009; Cantú, 2011; Grunin, 2013a).


      El proceso de aprendizaje y escritura que se analizará a lo largo del libro no se reduce a la apropiación progresiva y acumulativa de recursos cognitivos de cada vez mayor complejidad, sino a la forma en que cada sujeto simboliza el mundo de acuerdo con sus experiencias afectivas y oportunidades sociales existentes (Schlemenson, 2004). Desde este recorrido, el recorte de objeto de la psicopedagogía clínica profundiza en un abordaje cualitativo de los procesos psíquicos que inciden de manera singular en el despliegue y/o la restricción de las modalidades de simbolización e interpretación de su experiencia subjetiva, que se ponen de manifiesto en sus producciones simbólicas durante el diagnóstico y tratamiento (Schlemenson, 2009).


      A lo largo del libro se trabajará exclusivamente con adolescentes con problemas de aprendizaje por considerar que, durante esta etapa de la vida, dicho grupo etario atraviesa momentos altamente significativos en la constitución de su psiquismo, en los cuales se juegan oportunidades de transformación y enriquecimiento simbólico que no siempre el sistema educativo aprovecha para su complejización.


      Las estadísticas existentes muestran que durante la adolescencia los problemas de aprendizaje se incrementan, y abren interrogantes sobre la incidencia de aspectos subjetivos que se suman a las dificultades existentes para incorporar los conocimientos escolares propuestos. En este sentido, confirman que el mayor índice de dificultades de inclusión satisfactoria de los alumnos en el sistema educativo se juega en la escuela secundaria. Datos aportados por el Informe sobre Tendencias Sociales y Educativas en América Latina –elaborado en 2008, en el marco del proyecto del Sistema de Información de Tendencias Educativas en América Latina (SITEAL)– hacen especial hincapié en la situación de los adolescentes actuales en la región y su relación con la escuela. El informe, surgido de la exploración de encuestas de hogares en los países de la región, demuestra que, a medida que aumenta la edad, sobre todo a partir de los 13 años, los niveles de escolarización comienzan a descender, colocando a los jóvenes en una situación de riesgo social que se cristaliza, sobre todo, en los primeros años de la escuela media. En el Informe 2011, se realza la expansión educativa en la región (crecimiento en las tasas de escolarización al incorporarse jóvenes provenientes de sectores históricamente excluidos) y los consecuentes desafíos institucionales que esta trae aparejada para llevar adelante, en la actualidad, nuevas estrategias pedagógicas de cara a acompañar a los estudiantes desde el inicio y hasta poder culminar su trayectoria escolar.


      Según el relevamiento anual de la DiNIECE (Dirección Nacional de Información y Evaluación de la Calidad Educativa), publicado por el Ministerio de Educación de la Nación, (2) se informa que en el año 2010 las tasas de repitencia fueron del 4,21% en los primeros seis años de curso de la escolaridad, y del 11,81% durante los tres primeros años de la escuela media. Por ejemplo, en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, donde la población circula por oportunidades culturales novedosas en forma permanente, se mantiene la tendencia nacional y latinoamericana de incremento de las dificultades escolares a medida que avanzan los procesos de escolarización.


      Para trabajar el compromiso de la subjetividad alrededor de los procesos de simbolización de los adolescentes contemporáneos, la cátedra de Psicopedagogía Clínica orientó el recorte de sus investigaciones para destacar las características de los distintos modos de narrativa, dibujos y producciones lectoescritas que singularizan los procesos de productividad simbólica de cada paciente.


      Algunos grupos de investigación (3) orientaron su enfoque hacia el realce de la incidencia del uso de las nuevas tecnologías en los procesos de subjetivación de los adolescentes (Álvarez y Cantú, 2011), mientras que otros focalizaron la investigación en la exploración cualitativa de las distintas modalidades de simbolización de los jóvenes, que se hallan involucradas en sus producciones simbólicas escritas durante el tratamiento psicopedagógico de estos (Schlemenson y Grunin, 2013). Este trabajo investigativo abrió e intentó responder un conjunto de interrogantes para ser elaborados a lo largo de libro, tales como:


      
        	¿Cuáles son y cómo construyen sus modalidades de productividad simbólica los adolescentes y púberes contemporáneos?


        	¿Cómo inciden los aspectos histórico-afectivos en la constitución y complejización de sus procesos de simbolización?


        	¿Qué aspectos de la subjetividad se dinamizan y complejizan durante la adolescencia?


        	¿Cuáles son las particularidades de la escritura en la adolescencia?


        	¿Cuál es el espacio de los adultos en la complejización de la producción simbólica de los adolescentes?


        	¿Cuál es el espacio que se ofrece en el proceso educativo a la intimidad y su circulación por los márgenes de lo instituido?

      


      La investigación y las estrategias de intervención que se presentan a lo largo del libro son la síntesis de un trabajo conjunto dirigido a focalizar en la exploración cualitativa de las distintas modalidades de simbolización de los púberes y adolescentes, que se hallan involucradas en sus producciones discursivas, escritas, lectoras y gráficas.


      
        
          1. Cátedra de psicopedagogía clínica. Ciclo de Formación Profesional de la Licenciatura en Psicología de la Facultad de Psicología de la UBA. Profesora titular: doctora Silvia Schlemenson (psicoped@psi.uba.ar).

        


        
          2. En dicho documento se considera como tasa de repitencia al “porcentaje de alumnos que se matriculan como alumnos repitentes en el año lectivo siguiente”.

        


        
          3. Proyecto UBACyT 2006-2010: “Nuevas tecnologías: compromiso psíquico y producción simbólica”, dirigido por la doctora Patricia Álvarez, e inscripto en el Programa de Investigación de la cátedra de Psicopedagogía Clínica de la Facultad de Psicología de la UBA.

        

      

    

  


  
    
      Capítulo 1


      Adolescencia: aspectos dinámicos e intersubjetivos


      DIFICULTADES EN EL APRENDIZAJE Y CAMPO SOCIAL


      Las problemáticas que asiste la clínica psicopedagógica expresan fuertes dificultades en los adolescentes para su acceso al campo social y a una relación activa con el mundo del conocimiento. Para poder entenderlas clínicamente, establecimos una relación de límite y frontera con fundamentaciones teóricas derivadas del psicoanálisis que nos permitieron comprender las particularidades subjetivas de cada uno de nuestros pacientes y organizar las intervenciones clínicas que hicieron posible incorporar transformaciones en sus restricciones.


      Desde los inicios de nuestra intervención, consideramos que el estallido pulsional de la pubertad genera un montante de energía difícil de metabolizar con los recursos de la infancia. Cuerpo y representación se entrelazan de forma compleja, en la emergencia de los cambios puberales, que “marcan la transformación del cuerpo que precede a la transformación psíquica, si bien también las modificaciones psíquicas pueden tener un efecto inductor sobre las modificaciones somáticas de la pubertad” (Green, 1993).


      Según Philippe Gutton (1993), los procesos puberales implican, para el sujeto, sucesivos efectos de desconocimiento y extrañeza sobre el propio cuerpo, que requerirán –como trabajo de la adolescencia– de transformaciones que no siempre se acompañan de la consecuente elaboración y complejización necesarias como para que el sujeto pueda reconocerse y constituirse con una complejidad y una riqueza simbólicas como las que la sociedad le exige actualmente.


      Con el advenimiento de la pubertad, el cuerpo cambia, se transforma y ello afecta el orden de las representaciones psíquicas del cuerpo, se impone la constitución de una nueva imagen corporal que lo unifica y le permite al sujeto reconocerse en ese nuevo cuerpo […]. Toda esta transformación impone al sujeto el trabajo de dar nuevos sentidos simbólicos a aquello que emerge en el orden corporal (Farrés, Ferreira dos Santos y Veloso, 2009: 7).


      Ya en Tres ensayos de teoría sexual, Freud (1905) exponía que el advenimiento de la pubertad implicaba una metamorfosis en la sexualidad humana que exigía, además, del levantamiento de nuevos diques psíquicos para poder elaborarla.


      Para conocer las características distintivas de las particularidades que se juegan en la constitución psíquica de cada sujeto en estudio, hemos focalizado en la singularidad de sus producciones simbólicas (modos de narrar, escribir, dibujar o pensar) porque es a través de la complejidad de estas marcas que podemos considerar los aspectos de la subjetividad en los cuales se reflejan aspectos de elaboración de sus antecedentes libidinales históricos y actuales.


      La irrupción pulsional que acompaña a la pubertad genera también un montante de energía que, al no poder ser metabolizada con los recursos de la infancia, requiere de nuevos caminos de simbolización. Dichos caminos no están previamente delineados, sino que requieren de condiciones de estabilidad psíquica suficiente como para poder atravesar situaciones de transformación (en el cuerpo, en las identificaciones y en los lazos intersubjetivos) que aluden a la posibilidad de instaurar preguntas, realzar diferencias y atravesar incertidumbres.


      La identidad, resultante del anudamiento de distintos registros, biológico, social y subjetivo, no es una esencia estable […], sino un trabajo psíquico y social, que está siempre reformulándose, por el cual cada sujeto no cesa de construirse y de ser construido, poniendo en juego: herencia y creación, continuidad y ruptura (Frigerio, 2008: 61-62).


      Muchos adolescentes, atravesados no solo por la fuerza de los embates biológicos, sino también por los epocales, elaboran dichas exigencias mediante una sustitución masiva de las atribuciones parentales, por la idealización de algunos emblemas que los ordenan (religión, política, Internet, pandillas o videojuegos). En este caso, no se concreta un pasaje dinámico suficiente de los aspectos históricos a los actuales, sino que, muchas veces, se repiten los mismos, o sus contrarios, de una manera idealizada y dual, característica de los primeros momentos de la constitución del psiquismo (Kristeva, 2009), adscripto a una increíble necesidad de creer.


      En este sentido, Julia Kristeva considera que:


      A partir de una evolución biológica y cognitiva, el perverso polimorfo es capaz de operar una mutación decisiva; es la unión entre sus impulsos libidinales y el fantasma de una satisfacción libidinal absoluta gracias a un objeto nuevo, en el cual proyecta su narcisismo apoyado por el ideal del yo: “el objeto es tratado como el yo propio”, en otras palabras, “en la pasión amorosa una cantidad importante de la libido narcisista desbordada en el objeto” (Psicología de las masas y análisis del yo, 1921). Esta unión entre el yo y el objeto (no estamos lejos del sentimiento oceánico del bebé, pero en lo sucesivo rehecho y reencontrado por la idealización del lazo amoroso) está acompañada por la creencia de deber y de poder superar la pareja parental, e incluso abolirla, para evadirse de ella en una variante idealizada, paradisíaca, de la satisfacción absoluta (Kristeva, 2009: 26).


      Sin embargo, existe otro tipo de adolescentes, en quienes los procesos puberales adquieren la potencialidad de propulsar nuevas propiedades y formas de productividad psíquica que no se concretan del mismo modo para todos los sujetos, transformando a este mismo proceso de revuelta puberal en un punto de apoyo para iniciarse en cambios que incluyen nuevas formas de organización e interpretación social para cada sujeto.


      Partiendo de esta posibilidad, se abre para la clínica psicopedagógica una interesante propuesta de hallar los caminos de la simbolización en los cuales el sujeto se encuentra para elaborar procesos de disrupción y cambios.


      Como afirma André Green (1993), las transformaciones propias de la adolescencia cuestionan el equilibrio psíquico y la organización temporal establecida hasta entonces y al mismo tiempo habilitan oportunidades inéditas de modificación sobre las huellas ya inscriptas.


      El ejercicio de los primeros pasos en la organización de la autonomía psíquica no se inicia en la adolescencia, sino que se encuentra en germen desde los orígenes a partir de la complejidad y la riqueza simbólicas con las cuales los adultos a cargo asisten a sus niños desde pequeños. El deseo de continuar, idealizar o renegar de las inscripciones de origen, así como la oportunidad de elaborarlas y diferenciarse de ellas, abre una conflictiva clínica adolescente que puede ser tratada en un encuadre psicopedagógico. La propuesta terapéutica intenta dinamizar el tipo de modalidades que se expresan en las producciones de los distintos sujetos, quienes juegan en sus formas actuales de tramitaciones simbólicas aspectos subjetivos que comprometen sus referencias afectivas e identitarias, actuales y de origen.


      Piera Aulagnier (1991a) asevera que uno de los trabajos psíquicos principales de la adolescencia consiste, precisamente, en el investimiento de un proyecto identificatorio, (4) que no es exclusivo de este período, sino que hunde sus raíces en los orígenes de los procesos de simbolización, siendo el trabajo de historización de los adolescentes un intenso proceso de creación e inclusión de diferencias con las marcas psíquicas heredadas. Define al proyecto como una producción historizante de representaciones que conjugan, desde el presente, aspectos de un tiempo pasado que marca, pero no determina, con la proyección de un tiempo futuro que condensa anhelos, ideales y afectos que singularizan su trayectoria.


      Existen coincidencias teóricas desde el psicoanálisis que permiten considerar que lo que se concreta en este momento particular en la constitución psíquica de un sujeto es una suerte de pasaje desde lo estable y protector (aunque no siempre) de las relaciones primarias hacia lo disruptivo y público. Dicho pasaje no es abrupto ni repentino, sino que combina dimensiones diacrónicas y sincrónicas en construcciones rizomáticas que se diversifican y adquieren nuevas significaciones:


      Todo rizoma comprende líneas de segmentariedad desde las que es estratificado, territorializado, organizado, significado, atribuido, etc., pero también líneas de desterritorialización por las que escapa sin cesar. Hay ruptura en el rizoma, cada vez que líneas segmentarias explotan en una línea de fuga, pero la línea de fuga forma parte del rizoma (Deleuze y Guattari, 2004: 23).


      No se trata, entonces, de buscar las raíces de las cosas representadas en una herencia psíquica lineal y determinada derivada de las relaciones parentales, ni de sustituciones totalmente excluyentes, sino de la aparición de elementos rizomáticos (puntos diferentes pero ya existentes en alguno de los aspectos histórico-libidinales de un sujeto) que asoman alrededor de una línea en la cual el proceso de subjetivación se reconoce como abierto, hacia el deseo de transformación, que no siempre encuentra oportunidades de objetalización inmediata.


      Esta disponibilidad de energía no ligada es también un motor interesante en la posibilidad de complejización de las producciones, que contempla también la espera, la reflexión y el sufrimiento como antecedentes necesarios para alcanzar una productividad psíquica atractiva.


      El intenso trabajo humano de producción de novedades implica búsquedas, sufrimientos, pero también le otorga al sujeto una satisfacción cada vez más amplia con los objetos con los que se relaciona y produce. De modo que los avances en las conquistas de las novedades no son lineales, ni solo conscientes. Cada una de estas situaciones psíquicamente significativas para el sujeto incorpora aspectos de sufrimiento psíquico y, a pesar de no ser siempre gratas, implican un nivel de compromiso que las transforma en momentos de inflexión que propulsan productos representativos de mayor complejidad que finalmente pueden satisfacerlo.


      La movilidad del afecto en búsqueda de situaciones novedosas no resulta siempre grata porque impone la ausencia de los soportes conocidos hacia situaciones de mayor autonomía y esfuerzo psíquico de síntesis. Según Piera Aulagnier:


      Lo propio del trayecto identificatorio, mientras un identificante permanece vivo, es no quedar nunca cerrado, pero tiene que poder anclar en un punto de partida fijo para que el viajero se oriente por él, descubra el sentido de la trayectoria en la triple aceptación del término, a saber: de dónde viene, dónde está detenido y hacia dónde va (Aulagnier, 1986: 201).


      Esta intrincación entre los sucesivos encuentros psíquicamente significativos de los hilos del deseo descriptos por Piera Aulagnier marca puntos de referencia de un proceso de encuentro con antecedentes históricos que se vuelven necesarios para la comprensión clínica de las distintas modalidades de cada sujeto.


      Las posibilidades de elaboración e instrumentación de lo novedoso para cada sujeto derivan, entonces, de un intenso trabajo de síntesis, o de disgregación, de los restos identitarios inconscientes. En momentos de la adolescencia, dicho trabajo cristaliza en la fuerza de la oportunidad que cada uno de ellos pueda otorgarle al encuentro inaugural consigo mismo.


      La calidad del tipo de encuentro consigo mismo, como uno de los trabajos psíquicos necesarios de los adolescentes, se sostiene en las oportunidades actuales de generar la intimidad necesaria para que dicho encuentro pueda consolidarse (sin ejes intrusivos, sino encuadrantes y testimoniales de parte de los adultos).


      Se trata de generar un espacio que posibilite sucesivos ejercicios y puestas a prueba de los procesos reflexivos autónomos de los adolescentes, entre los cuales las relaciones parentales, con otros adultos significativos, y con los semejantes, se constituyan en ejes referenciales en los cuales sostenerse para poder diferenciarse.


      Investigaciones realizadas por miembros de la cátedra de Psicopedagogía Clínica (5) de la Facultad de Psicología de la Universidad de Buenos Aires (Schlemenson y Grunin, 2013) han podido realzar el lugar de la intimidad como espacio para el incentivo de la creatividad y el posicionamiento autónomo de un sujeto, poco considerado aún en la dinámica actual


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      
        
          
        


        
          

          
        


        
          
        


        
          
        

      

    

  

OEBPS/Images/tapa-adolescentes.jpg
S|IV|a Schlemenson
Jullan Grunin

Escritura y procesos de simbolizacion
en mérgenes y narrativas






